




En su vestidura y en su muslo
tiene escrito este nombre: Rey de

reyes y Señor de señores.







Éste es el pacto que haré con ellos después de
aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus

corazones, y en sus mentes las escribiré, añade:
Y nunca más me acordaré de sus pecados y

transgresiones.



Por lo cual, éste es el pacto que haré con la
casa de Israel después de aquellos días —dice el
Señor—: Pondré mis leyes en la mente de ellos,
y sobre su corazón las escribiré; y seré a ellos

por Dios y ellos me serán a mí por pueblo





Él se acuerda de su pacto perpetuamente,
y de la palabra que mandó para 

mil generaciones.



Y no solamente con vosotros hago yo este
pacto y este juramento, sino con los que
están aquí presentes hoy con nosotros

delante de Jehová, nuestro Dios, y con los que
no están aquí hoy con nosotros.



para que en Cristo Jesús la bendición de
Abraham alcanzara a los gentiles, a fin
de que por la fe recibiéramos la promesa

del Espíritu.



Y si vosotros sois de Cristo,
ciertamente descendientes de Abraham

sois, y herederos según la promesa.



Un pacto es un acuerdo por el
cual las partes se obligan a
cumplir ciertas condiciones



Si aquel primer pacto hubiera sido sin defecto,
ciertamente no se habría procurado lugar para el

segundo,  pues reprendiéndolos dice:
Vienen días —dice el Señor— en que estableceré con la

casa de Israel y la casa de Judá un nuevo pacto.



No como el pacto que hice con sus padres
el día que los tomé de la mano para sacarlos de la

tierra de Egipto. Como ellos no permanecieron en
mi pacto, yo me desentendí de ellos

 —dice el Señor—







Tú hablarás a los hijos de Israel y les dirás: “En
verdad vosotros guardaréis mis sábados, porque es

una señal entre mí y vosotros por vuestras
generaciones, para que sepáis que yo soy Jehová que

os santifico.



 Y les di también mis sábados, para que
fueran por señal entre yo y ellos, para que
supieran que yo soy Jehová que los santifico.





Cuando salieron ellos de la sinagoga de los
judíos, los gentiles les rogaron que el

siguiente sábado les hablaran de 
estas cosas.



El siguiente sábado se juntó casi
toda la ciudad para oír la palabra

de Dios.



Los gentiles, oyendo esto, se
regocijaban y glorificaban la

palabra del Señor [...]
















